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La semántica de los conceptos, de las categorías, de las claves de lectura que 
encontramos en la jerga pedagógica pone en evidencia la centralidad que pode-
mos definir integrante, ontológica, de determinadas nociones. Consideramos que 
una de las más importantes es la diferencia, que representa un haz semántico 
plural.
La categoría se presenta desde el principio como un conjunto de conceptualiza-
ciones con referencias mutuas, que declinan los significados en ulteriores diferen-
ciaciones implícitas, que finalmente degradan una hacia la otra para originar nuevas 
proposiciones: diversidad, alteridad, desvianza, ajenidad, margen, para mencionar 
sólo determinadas macro-declinaciones.  Se trata, tomando prestada una metáfora 
de Bauman (1), de un microcosmo de significados o, mejor aún, de un habitat (2) 
porque conlleva la posibilidad abierta de la mutación, por tanto de una extensión del 
significado.
Consideramos que esta categoría -o haz semántico de categorías- tenga una fuer-
te densidad formativa, no sólo desde un punto de vista epistemológico, porque pensa-
mos que funde estructuralmente el fenómeno educativo desde su origen, sino también 
desde un punto de vista propiamente educativo en las praxis y en sus diseños, porque 
el encuentro con la diferencia ceba el proceso de construcción, organización y recodi-
(1) Cfr. Z. Bauman: Intimations of postmodernity, London, Routlenge, 1992, el autor se refería a las 
diferencias compresentes en una cultura.
(2) Cfr. U. Hannerz: La diversità culturale, Bologna, Il Mulino, 2001, Tit. orig. Trasnational 
Connections. Culture, People, Places, London- New York, Routledge, 1996. 
(3) Por motivos de síntesis citamos aquí sólo unos momentos paradigmáticos del debate contempo-
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ficación del conocimiento.
La noción de diferencia (3) apunta bien a la multiplicidad de la experiencia, que es-
tá en la base de todo proyecto educativo, bien a la pluralidad de planteamientos y de 
estilos cognitivos, es decir, de alfabetos -y, por tanto, de inteligencias (4)- implicados 
en el proceso de construcción-organización del saber. 
La procesualidad formativa nace en la relación (5) desde los primeros momen-
tos de vida del niño, se implanta en una duplicidad madre/hijo que es una primera 
expresión de la diferencia y que marca esa energía deseante entre potencialidad y 
límite que experimenta el sujeto desde el principio. En ella, en la relación, la forma-
ción tiene lugar durante toda la vida, en el encuentro y en la metabolización de 
muchas diferencias. Aquí encontramos otra declinación de la diferencia que se irá 
complicando según pasa el tiempo en las multiplicaciones de las relaciones y de 
las experiencias. 
En estos últimos años de investigación científica hemos ido afinando cada día más 
una perspectiva de estudio sistémica que, siguiendo las huellas de la reflexión bateso-
niana, considera la relacionalidad como algo constitutivo, no sólo de la educación, sino 
también de cada individuo, del entorno social, cultural y natural que habita y que, al 
mismo tiempo, le habita. 
Una relacionalidad, por tanto, que anticipa y funda la identidad múltiple de cada 
uno de nosotros, y por eso nuestra íntima y constitutiva diferenciación que, a su vez, 
genera diferencias porque varía con la "danza" (6) cambiante de la armonía de las re-
(3) Por motivos de síntesis citamos aquí sólo unos momentos paradigmáticos del debate contempo-
ráneo acerca de la diferencia en el ámbito de las ciencias definidas humanas. Para una panorá-
mica más extensa cfr. Itinerari bibliografici al final del volumen: J. Derrida: Margini della filosofia, 
Torino, Einaudi, 1997, tit. orig., Marges de la philosofphie, Paris, Les Éditions de Minuit, 1072, y, 
del mismo autor La scrittura e la differenza, Torino, Einaudi, 1971, tit. orig. L'écriture et la differen-
ce, Paris, Éditions du Seuil, 1967; G. Vattimo: Le avventure della differenza, Milano, Garzanti, 
2001; A. Ambrosin; M. Salati: Il valore della differenza, Milano, Paoline, 1997; F. Cambi: 
Dall'identità alla differenza. Verso un nuovo paradigma pedagogico, en AA. VV., Atti del convegno 
Cultura, culture, dinamiche sociali educazione interculturale, Palermo, Ed. Vito Fazio Allmayer, 
1997; y, del mismo autor, La sfida della differenza: Itinerari di pedagogia critico-radicale, Bologna, 
CLUEB, 1987; e, Intercultura: fondamenti pedagogici, Roma, Carocci, 2001; La sfida della diffe-
renza. Itinerari di pedagogia critico-radicale, Bologna, CLUEB, 1987; S. Salmeri: I percorsi della 
differenza: ermeneutica e pedagogia, Roma, Bonanno, 2003.
(4) U. Margiotta (bajo la dirección de): Pensare in rete. La formazione del multialfabeta, Bologna, 
CLUEB, 1997.
(5) Tratamos este tema en el ensayo I fondamenti di una Pedagogia Solidale nelle questioni sociali 
en A. Escolano Benito e A. Gramigna: Formazione e interpretazione, itinerari ermeneutici in 
Pedagogia sociale, Milano, Angeli, 2004.
(6) Nos referimos a una conocida expresión de G. Bateson, en  Mente e natura, Milano, Adelphi (tit. 
or. Mind and Nature, New York, Dutton, 1979), 1984, p. 27.
(7)  Acerca del nacimiento del pensamiento abstracto en relación con el encuentro con el alfabeto fe-
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laciones interdependientes en la relación yo-mundo.
Además, un elemento central de la educación escolar, crucial en el pensamiento 
así llamado abstracto y estrechamente interrelacionado con la escritura (7), es el aná-
lisis, es decir la capacidad de distinguir los segmentos integrantes de un fenómeno o 
de un sistema; de captar, es decir, las diferencias. No hay análisis fuera del examen 
de las diferencias. 
Ahora bien, en cuanto a análisis, concepto y abstracción, surge otro problema de 
cierta importancia: la ambigüedad semántica del símbolo -de cada símbolo- que se di-
lata en su conceptualización y que anuncia su intrínseca pluralidad de significados, es 
decir, una vez más, la ontología diferencial que lo origina. De esta manera, todo para-
digma anuncia el riesgo de la confusión y de la indeterminación en la multiplicidad que 
lo integra, pero que contiene también la semilla de la generatividad, en la proliferación 
de significados que enriquecen su espectro semántico. Todo significado, de hecho, es-
tá relacionado con los demás en una red extensible con la evolución de la historia mis-
ma de los términos y de los conceptos.
Ahora bien, esta dúplice valencia de la categoría -caos y generatividad- tiene fuer-
tes implicaciones, bien en las praxis formativas, bien en las teorizaciones, bien, final-
mente en las implicaciones contenidas, en las ideologías ocultas, en los movimientos 
inconscientes de nuestras acciones, en las emociones, en los prejuicios y en las nece-
sidades. Hoy más que nunca, en las crecientes oportunidades de desarrollo y de ries-
gos sociales relacionados con el fenómeno de la globalización, los ejemplos de estas 
implicaciones se multiplican. 
Por una parte, todos, con más voces, gritan el valor de la diferencia en una socie-
dad que es cada día más multicultural y multiétnica. Gritan con fuerza incluso los que 
consideran su propia diferencia una bandera integrista de una supuesta superioridad o 
pureza. Se valora la diferencia para acoger al otro, al extranjero, al diferente, al extra-
ño, pero también para homologarle, o para rechazarle. A veces le rechazamos incluso 
cuando consideramos que sea conveniente para todos, para él en primer lugar, su in-
serción, integración, alfabetización. Desactivar el potencial herético de su diferencia. A 
veces estamos totalmente conscientes de ello. 
Por ejemplo, en sentido común, a veces hablamos de lo distinto con una connota-
ción negativa, con un implícito sentido de alarma, con un movimiento involuntario de 
alejamiento. Muy a menudo, más allá de nuestras intenciones, lo distinto se percibe 
como algo mucho más peligroso que lo diferente, casi sin darnos cuenta. Lo distinto 
se parece a lo desviador que, a su vez, hace pensar en el riesgo del desorden social, 
del crimen, del terrorismo. 
En este caso, a menudo lo distinto-desviador es también extranjero; esto es, sin 
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(7)  Acerca del nacimiento del pensamiento abstracto en relación con el encuentro con el alfabeto fe-
nicio y la afirmación de la escritura en el mundo antiguo cfr. B. Lorè: L'educazione dei figli. 
L'antichità, Firenze, La Nuova Italia, 1999; acerca de la relación pensamiento-lenguaje cfr. L.S. 
Vigotskij: Pensiero e linguaggio, Firenze, Giunti e Barbera, 1954., profundizamos esta reflexión 
en el volumen escrito en colaboración con Marco Righetti: Multimedialità e società complessa, 
Milano, Angeli, 2002.
(8) Cfr. entre otros los siguientes ensayos: Il metodo, Milano, Feltrinelli, 1994.; Introduzione al pen-
embargo, incluso preferible con respecto al hecho de ser extraño porque, con respecto 
a éste último, nos recuerda el valor de la hospitalidad, de la acogida, del regalo. Lo ex-
traño, en cambio, pertenece a otro entorno o, si vive al lado del mismo, lo hace en una 
condición de marginalidad, en cierta medida y a un cierto nivel, opera más allá de 
aquel margen significante que trazó nuestra identidad cultural. Puede ser o convertirse 
en marginal. 
El  deslizamiento de significado es imperceptible, pero tiene unas consecuencias 
enormes. A no ser que se vuelva a recorrer en sentido contrario el camino trazado y 
captar en su ajenidad la semilla generativa de nuestra identidad plural y, en esta aso-
nancia o afinidad, encontrar la señal de un reconocimiento y el impulso de la acogida. 
De hecho, lo distinto-desviador-extranjero-extraño se parece a lo herético y puede 
anunciar una ruptura epistemológica interesante, una evolución productiva, un progre-
so. Un diálogo.
Muchas veces predicamos el valor de la diferencia, todos con la intención de socia-
lizarla para quitar potencia a su tensión subversiva, normalizando lo distinto y compla-
ciéndonos de nuestra democrática y caritativa identidad cultural, sin detenernos en las 
implicaciones y en las consecuencias éticas y educativas de lo que afirmamos, ni en 
las contradicciones que se empecinan a agitarse dentro de este haz de significados y, 
a veces, en nuestros mismos comportamientos. 
El análisis de estas implicaciones es -tiene que ser- un objetivo formativo perma-
nente no sólo delineando las bases de un discurso pedagógico-Social, sino, en primer 
lugar, captando unos punto de referencia en el esfuerzo de orientación y de lectura de 
nuestro mundo y de sus alegres o dramáticas diferencias. 
Se trata de un trabajo de concienciación continuo, de auto-análisis y de decons-
trucción de la ideología formativa impregnada de los valores y de las prácticas del 
consumismo imperante que tenemos que proponer a nuestros interlocutores si somos 
profesionales de la formación -en la escuela o en lo social- y, de forma constante, a 
nosotros mismos. 
Así vimos cómo la densidad formativa de este ambiguo haz semántico que llama-
mos diferencia pone en evidencia su connotación epistémica. El estímulo procede de 
Morin (8), de la propuesta de una historia multidisciplinaria de las contaminaciones, de 
los mestizajes, de las contingencias imprevistas, que está en la base de su reflexión 
acerca de la educación. 
La vida es creadora de diferencias, la reproducción se realiza siempre de forma 
diferente, la identidad individual es un proceso compuesto. La teorización del estu-
dioso pone el acento en la procesualidad de las diferencias -biológicas, culturales, 
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(8) Cfr. entre otros los siguientes ensayos: Il metodo, Milano, Feltrinelli, 1994.; Introduzione al pen-
siero complesso, Milano, Sperling e Kupfer, 1993; La testa ben fatta. Riforma dell’insegnamento 
e riforma del pensiero, Milano, Raffaello Cortina Editore, 2000; I sette saperi necessari 
all’educazione del futuro, Milano, Raffaello Cortina Editore, 2001; La conoscenza delle conoscen-
ze, Milano, Feltrinelli, 1989. 
(9) Cfr. U. Margiotta, Sistemi  formativi e illuminismo pedagogico, en G. Sola (a cura di), 
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tecnológicas, sociales- en la convivencia, los entrelazamientos, la negación, la su-
pervivencia de causas, accidentes, imprevistos... que nos llevan a pensar mucho en 
las que Margiotta (9) define como las “funciones latentes” de la educación, para indicar 
la compleja y orgánica incidentalidad, por un lado, de la evolución humana y, por otro, 
de la formación. 
Las variantes a menudo imprevistas que actúan son múltiples y son fundamento 
tanto de la evolución de la especie humana, con su variedad cultural, cuanto de la for-
mación. Una vez más el destino del hombre se basa en el tema de la diferencia que 
marca su evolución como especie y como individuo. Y marca su “estar en el mundo”. 
En Essere e tempo, de 1927,  (10) Heidegger nos enseña cómo la existencia hu-
mana, lejos de representar “una” realidad fija, es en realidad un conjunto plural de po-
sibilidades de entre las cuales el hombre tiene que elegir. El sujeto se considera en su 
ontológica posibilidad y proyectualidad, porque la existencia está toda en la  trascen-
dencia de la realidad en vista de sus posibilidades. 
En este elegir y devenir, nosotros colocamos el sentido de la educación que, como 
vimos, dilata el espectro de sus posibilidades más allá del proyecto, en sus funciones 
latentes y en los imprevistos. El individuo de Heidegger “constituye” -es decir, diseña- 
la realidad a partir de una pluralidad de significados, que son la base de su proyecto 
existencial; de hecho la existencia misma es apertura hacia esta multiplicidad y, por 
tanto, no puede ser relacional. La relación “auténtica”, para el filósofo alemán se reali-
za en el “cuidar” del otro, es decir, en ayudarle a realizar su propio ser, a encontrarse a 
sí mismo o, para subrayar las implicaciones pedagógicas de estas reflexiones, a cons-
truir unas orientaciones en el mundo, unos recorridos de significación que le permitan 
construir-descubrir-exaltar su talentos. De hecho la “trascendencia existencial” es, en 
primer lugar, un acto de “comprensión” de la realidad. 
Este proceso de orientación en el mundo y de construcción de uno mismo, que no-
sotros llamamos educación, presupone el "cuidado" que, en la reflexión de Heidegger, 
responde a la estructura fundamental del “estar en el mundo”. 
La solidaridad aquí aparece como principio narrador para una hermenéutica con 
fuerte densidad formativa que nos puede ayudar a detectar-construir una orientación 
de valor en contraste con el aturdimiento  de esta temporada caótica y fragmentada. 
La temporada de lo post-moderno (11), que enseña, con el declive de las grandes na-
rraciones, de la Ilustración al Idealismo, al Marxismo, etc. la precariedad lógica de ca-
da fundacionalismo, pero, al mismo tiempo, mueve la pesadilla de los fundamentalis-
mos, bien religiosos, bien del mercado. 
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(9) Cfr. U. Margiotta: Sistemi  formativi e illuminismo pedagogico, en G. Sola (a cura di): 
Epistemologia pedagogica, Milano, Bompiani, 2002.
(10) M. Heidegger: Essere e tempo, trad. it. di P. Chiodi, Milano, Longanesi, 1976; para una contex-
tualización de la problemática cfr. P. Chiodi, (a cura di): L'esistenzialismo, Torino, Loescher, 
1974.
(11) Cfr. fra gli altri G. Vattimo: Nichilismo ed Emancipazione. Etica, politica, diritto, Varese, Garzanti, 
2003.
(12) In merito cfr. G. Vattimo, Tecnica ed esistenza. Una mappa filosofica del Novecento, Torino, 
En este caso también, la clave de lectura que nos propone la diferencia parece 
ofrecer una vía de salida al estéril choque entre los bandos opuestos. Los que, por un 
lado y por otro, levantan la bandera del pensamiento único, de un sólo modelo de de-
sarrollo, de una verdad, de una realidad. 
Pensamos en el famoso ensayo La condizione postmoderna de 1979,de Jean-
Francois Lyotard (12) que toma prestado el término “post-moderno” del arte indicando, 
con el mismo, el fin del hombre contemporáneo de los “meta-cuentos” que totalizaban 
una sola visión del mundo. Es el tiempo, escribe el filósofo francés, de cuentos locales, 
breves, que estimulen formas de consenso micro-social, relacionados con las contin-
gencias, intolerantes de las “organizaciones totales”, cuentos que implican el diálogo, 
la concertación continua y, por tanto, la toma de conciencia de las responsabilidades 
individuales. No existe una cosmogonía que pueda explicar la sociedad compleja, 
existe una red de narraciones que se cruzan a diferentes niveles de explicación, de 
construcción, de lectura.
Estas reflexiones nos ayudan a explorar la categoría de la diferencia en sus pro-
fundas implicaciones teóricas y, frente a unas cuestiones de más apremiante actuali-
dad, a tomar conciencia de sus matices ideológicos. Creemos que esto representa un 
ineludible objetivo educativo. 
Aún más, estamos convencidos que la investigación pedagógica no pueda prescin-
dir de dicho trabajo continuo de diafanización y deconstrucción, no sólo para apode-
rarse de forma profundizada de las herramientas teóricas, sino sobre todo para alum-
brar las consecuencias, a menudo ocultas, que actúan en las praxis formativas. 
Así que una tarea imprescindible de todas las instituciones formativa es la de fil-
trar y conectar las diferencias mediante la adopción de planteamientos, puntos de 
vista, ámbitos disciplinarios distintos para preparar unos mapas cognitivos amplios y 
flexibles (13), que puedan conectar cada diferencia individual en el sistema más an-
cho de un significado, un fenómeno, un recorrido, una interpretación. Es una pers-
pectiva de carácter hermenéutico, que nos puede ayudar a “leernos” en nuestra 
identidad plural y, al mismo tiempo, puede hacer que surjan nuevas ideas de comu-
nidad y de participación social. Por eso es importante que el sujeto se “descubra” 
como protagonista activo de un circuito de interdependencia amplio, donde él cons-
truya su itinerario existencial y cultural. El tema epistémico de la diferencia aquí en-
cuentra razones de aplicabilidad desde un punto de vista estratégico y de contenido. 
Por lo que atañe a la estrategia pensamos en un saber multi y trans-disciplinario y 
en mapas cognitivos abiertos a continuas recodificaciones para espacios de investiga-
ción complejos, problemáticos y cambiantes. Sólo este tipo de aproximación al conoci-
miento nos puede ayudar a detectar las informaciones que en cada ocasión son útiles 
para enfrentarse a la complejidad. 
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(12) In merito cfr. G. Vattimo: Tecnica ed esistenza. Una mappa filosofica del Novecento, Torino, 
Paravia, 1997.
(13) Il riferimento è ancora una volta a Umberto Margiotta, (bajo la dirección de): Pensare in rete, cit.
(14) Cfr. G. Bocchi M. Ceruti, Educazione e globalizzazione, Prefazione de E. Morin, Milano, 
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En cuanto a los contenidos, la hipótesis de una "antropología compleja" -empezada 
por Morin y retomada por Bocchi y Ceruti (14) -que sepa colocar al individuo dentro 
de una historia evolutiva de la especie humana y de su saber a la luz del paradig-
ma de la diferencia, nos parece nos pueda proporcionar mucho material de traba-
jo. La referencia es relativa a un concepto de conocimiento como proceso de cons-
trucción dentro de redes de experiencias individuales y colectivas en continua evo-
lución. La traducción en términos didácticos de esta epistemología es especial-
mente concreta.
Finalmente, para terminar, una breve observación de carácter etimológico. La con-
notación epistémica de la diferencia en educación se relaciona estrechamente con el 
origen etimológico del término. 
Differre, en latín, como nos indicó con eficacia Derrida (15), conlleva un movimien-
to en el tiempo  -diferir -y en el espacio -diferenciar- y, por tanto, su etimología indica 
ya una naturaleza polisémica. El autor subraya que esta connotación representa la 
causalidad constituyente generativa en las conceptualizaciones, que surgen de proce-
sos de escisión causados precisamente por esta tensión originaria. Diferencia es indu-
dablemente un concepto, pero también una calidad de los fenómenos porque supone 
y representa la posibilidad de la conceptualidad.
El filósofo francés realiza en este caso un análisis lingüístico. Sin embargo, la re-
flexión acerca de la diferencia nos parece muy interesante, incluso a efectos de una 
exploración de la epistemología pedagógica. Es evidente que los procesos formativos 
se abren en movimiento espacio-temporales y que, por tanto, generan diferencias en 
la proliferación del saber, de los métodos de conocimientos, en los contenidos. Sin 
embargo, lo que nos parece adecuado subrayar es la consecuencia a nivel educativo 
de esta tensión generativa de la diferencia concebida como calidad de los fenómenos. 
El saber mismo, el sujeto, el mundo... son desde el punto de vista constitutivo una 
danza cambiante de interrelaciones, para usar una vez más las palabras de Bateson. 
Y en este juego danzante encontramos el flujo formativo. 
Para sintetizar al máximo podemos afirmar que el sujeto está caracterizado por di-
ferencias que lo generan, ya desde el momento de la fecundación, por toda la vida. La 
generatividad de esta forma, como la formación, lleva hacia un movimiento interrela-
cionado entre una multiplicidad de elementos que se abre precisamente en el tiempo y 
en el espacio. La misma produce y es producida por el encuentro entre diferencia y 
también por su proliferación. La educación no puede no tener en cuenta esta tensión 
irrefrenable que, por otro lado, la integra y que nos invita, una vez más, a ampliar la 
mirada en una perspectiva ecológica o, para utilizar la terminología estrictamente pe-
dagógica, sistémica. 
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(14) Cfr. G. Bocchi e M. Ceruti: Educazione e globalizzazione, Prefazione de E. Morin, Milano, 
Raffaello Cortina, 2004.
(15) Cfr. J Derrida: Margini della filosofia, Torino, Einaudi, 1997, tit. orig. Marges de la philosophie, 
Paris, Les Éditions de Minuit, 1972; y, del mismo autor La scrittura e la differenza, Torino, 
Einaudi, 1971, tit. orig. L'écriture et la différence, Paris, Les Éditions de Minuit, 1967.
Este ineludible objeto educativo es alcanzable sólo si la formación que vivimos nos 
lleva a interpretar nuestra identidad en la armonía de las diferentes pertenencias que 
la generan y en la conciencia íntima y profunda de pertenecer antes de todo a la gran 
familia de la humanidad. 
Se trata de una formación que es proyectualidad tras-formativa, que actúa en la 
conciencia individual y que puede cambiar la sociedad. 
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